
  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

MARCO CONCEPTUAL TALLER 11 

RESOLUCIÓN DE PROBLEMAS EN LA 
ENSEÑANZA DE LA DIVISIÓN 



  

TALLER 11: RESOLUCIÓN DE PROBLEMAS EN LA ENSEÑANZA DE LA DIVISIÓN 

Objetivo: Promover la resolución de problemas en la enseñanza de la división de 1° a 4° 

básico, a través de la resolución y gestión de los mismos, analizando tipos de problemas 

presentes en contextos escolares, argumentando y comunicando ideas de forma respetuosa 

entre pares.   

INTRODUCCIÓN:  

A continuación, se presentan aspectos conceptuales y didácticos de los temas principales 
del taller 11, se profundizará en la resolución de problemas desde el enfoque japonés y en 
particular en la tipología de problemas presentes en la división, de igual manera se refuerza 
el concepto de división como una operación inversa a la multiplicación.   

DESARROLLO  

1.- LA IMPORTANCIA DE RESOLVER PROBLEMAS.   

Las bases curriculares declaran que la Resolución de Problemas (RP) “es el foco de la 
enseñanza de la Matemática. Se busca promover el desarrollo de formas de pensamiento y 
de acción que posibiliten a los estudiantes procesar información proveniente de la realidad 
y así profundizar su comprensión acerca de ella y de los conceptos aprendidos” (MINEDUC, 
2012).  

Diversas investigaciones en didáctica de la Matemática indican que el trabajo de los 
profesores de la RP es escaso y se caracteriza por el planteamiento y la resolución mecánica 
de problemas por parte del profesor. (Alfaro y Gormaz, 2009; Espinoza, Barbé y Gálvez, 
2009; Felmer et al., 2014).  

Felmer (2014) muestra que, en la gestión de la clase, actividades donde el “Profesor 

Promueve Discusión” y la “Intervención no Rutinaria del Estudiante” se dan en muy pocos 

casos (menos de 3% de la clase), mientras que las actividades donde el “Profesor Devuelve 

la Responsabilidad” se dan en un porcentaje mayor, pero aún bajo (10%). Además, declara 

que en el 35% de los casos es el profesor quien entrega la solución de los problemas, lo que 

podría estar evidenciando una baja promoción de la resolución de problemas por parte de 

los docentes. 

Para apoyar a los estudiantes en el desarrollo de esta habilidad, se recomienda promover 

la resolución temprana de problemas matemáticos. Entendiendo que hablamos de resolver 

problemas “cuando el estudiante logra solucionar una situación problemática dada, 

contextualizada o no, sin que se le haya indicado un procedimiento a seguir” 

(MINEDUC,2018, P.21). Una estrategia para el desarrollo de esta habilidad es el diseño de 

clases basadas en la resolución de un problema. 



  

El Enfoque de Resolución de Problemas 

En coherencia con los lineamientos del Mineduc, este taller propone abordar el estilo del 

Enfoque de Resolución de Problemas japonés que consiste básicamente en una clase que 

gira en torno al desarrollo de un único problema, el problema de la clase. En este enfoque 

se define un problema como “aquel que pone al alumno en una situación nueva, ante la 

cual no dispone de un procedimiento inmediato para su resolución” (Isoda y Olfos, 2009, 

p.99). Desde esta postura, los autores declaran que un problema por naturaleza es abierto. 

Es decir, que los estudiantes no disponen de procedimientos estándares para solucionarlo 

directamente, o bien, el problema tiene varias soluciones.  

Algunas características de un buen Problema de la clase, son las siguientes:  

• Es accesible a la diversidad de los alumnos, por ende, admiten varios enfoques para 
su resolución. 

• Es consistente con el objetivo de la clase. 

• Permite al alumno alcanzar un conocimiento nuevo al poner en juego los ya 
adquiridos. 

• Desarrolla habilidades genéricas propias del quehacer en matemáticas, como 
pensamiento inductivo, modelación, formulación, representación, argumentación y 
validación. 

Para gestionar una clase basada en la resolución de problemas, se distinguen distintas 

etapas en la clase, que se caracterizan por los roles que toman tanto los alumnos como el 

profesor.  A continuación, se describen los principales momentos de la clase asociados a 

este enfoque: 

a) Presentación de un problema, contempla la lectura atenta del problema y la 

comprensión de la situación planteada.  El alumno aclara su comprensión de la 

situación problema atendiendo a las indicaciones del profesor y discutiendo con sus 

compañeros. 

b) Solucionan problemas por si mismos: los estudiantes piensan y trabajan buscando 

sus propias soluciones al problema. El profesor recorre el aula investigando cómo 

piensan los estudiantes en la resolución del problema, y, además, proveyendo 

comentarios, orientaciones y sugerencias a aquellos estudiantes que no pueden 

encontrar maneras de abordar el problema.  

c) Discusión de toda la clase: Algunos, 3 a 5 estudiantes que han resuelto el problema 

de maneras diferentes, explican su solución al curso. Tras escuchar las explicaciones, 

los niños comparten sus ideas y opiniones acerca de las cualidades, ventajas y 

desventajas de los distintos aspectos de las soluciones, identificando similitudes y 

diferencias. 



  

d) Recapitulación - integración: El profesor, junto con los estudiantes, resumen los 

puntos clave que emergen en la clase, consolidando las ideas y aplicándolas a tareas 

similares al problema de la clase. 

2.- CONCEPTO DE DIVISIÓN Y LA RESOLUCIÓN DE PROBLEMAS   

El currículo nacional, introduce a partir de segundo básico la multiplicación como una 

adición de sumandos iguales, mientras que en el tercer año básico se introduce la división 

como resta de grupos iguales, así como el uso de la división para repartir en forma 

equitativa y para agrupar, y como operación inversa de la multiplicación, complementando 

con representaciones concretas, pictóricas y simbólicas.  

Isoda y Olfos (2009) definen la multiplicación como “la operación que permite calcular el 

total cuando hay el mismo número de objetos por grupo y conoces la cantidad de grupos”. 

En consecuencia, al dividir se está buscando uno de los factores de la multiplicación, 

entendiendo la división como “una operación matemática que permite calcular cuántos 

elementos hay en cada grupo cuando conocemos el número total y la cantidad de grupos, 

o una operación matemática que permite calcular cuántos grupos se pueden formar 

cuando sabemos el número total y la cantidad de elementos por grupos”.   

 Por ejemplo: 

Pensemos en la situación multiplicativa si hay “3 papayas en cada plato y son 4 

platos, tendríamos 12 papayas en total” 

 

Para tratar la situación anterior desde la división, debemos considerar que se conoce el 

total de papayas a repartir en forma equitativa. De esa manera podríamos plantear las 

siguientes preguntas según el caso:  

a) Si se conoce la cantidad de niños que reciben papayas, la pregunta sería ¿Cuántas 

papayas le corresponde a cada niño? (número de elementos de cada grupo). 

 b) Si se conoce el número de papayas que recibe cada niño, se pregunta ¿Cuántos 

niños pueden recibir papayas? (número de grupos).  



  

Sobre las dificultades en la enseñanza de la división, Ivars & Fernández (2016) afirman que a 

medida que los estudiantes conocen el algoritmo de la división, tienden a utilizar esa estrategia 

sobre las otras, lo que conlleva un nivel de error mayor. Por esta razón, se considera 

fundamental que los estudiantes utilicen diversas estrategias en la resolución de una tarea 

matemática.  

Por ejemplo:  

Pensemos en la siguiente situación de reparto equitativo donde la incógnita es el número 

de elementos por grupos, “como repartir 15 frutos de pepinos en 3 personas”.   

Se puede abordar: 1) usando sustracción sucesiva, 15-3 = 12; 12-3=9; 9-3=6; 6-3=3; 3-3=0. 

Interpretando que a cada persona le corresponden 5 pepinos.  2) repartiendo en partes 

iguales, entregando un pepino a cada persona por etapas, hasta que no haya más pepinos 

a repartir.  3) Agrupando, se considera el grupo total (15 frutos de pepinos) y se hacen 3 

grupos con igual cantidad de elementos (5 elementos). 4) usando la tabla de multiplicación, 

se puede plantear la siguiente pregunta ¿Qué número multiplicado por 3 resulta 15? 

Es usual encontrar en los textos situaciones de reparto donde la incógnita es el número de 

elementos o número de grupos, que desde la perspectiva de Vergnaud (1997) se conocen 

como problemas de división partitiva o división medida, respectivamente. Sin embargo, 

no son los únicos tipos de problemas que se pueden resolver utilizando divisiones, existen 

dos tipos de problemas que son escasos en los textos escolares, es por ello, que se invita a 

los docentes a incorporarlos en la enseñanza de la división, estos son, los problemas de 

único espacio de medida (problemas en los que se establece una correspondencia entre 

dos cantidades y un operador escalar designado por la palabra veces)  y los de producto 

de medidas (problemas cuyas estructura consiste en la composición cartesiana de dos 

espacios de medidas M1 y M2 y un tercero, M3).   

Por lo anterior expuesto, se invita a los docentes a promover diversidad de problemas en la 

enseñanza de la división complementando con variadas estrategias.  
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